PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados declara su preocupación por la situación hecha pública por la congregación de los Dominicos en la Ciudad de Santa Fe, y solicita al Poder Ejecutivo de la Provincia como así también al Departamento Ejecutivo Municipal que, a través de los organismos pertinentes, efectúen todas las acciones conducentes para la conservación del Convento de Santo Domingo, Monumento Histórico Nacional que, además, resguarda tumbas de personalidades ilustres de Santa Fe y obras artísticas de gran valor para el patrimonio cultural e histórico de la zona.

Señor Presidente:

El Convento de Santo Domingo, según información periodística, podría cerrar antes de 2007 por una reestructuración a nivel nacional que está llevando a cabo la congregación de los Dominicos, quienes además cerrarían otras casas del país, entre las que se encuentran las instaladas en las provincias de San Luis, La Rioja, Santiago del Estero y San Juan. 

Más allá de las decisiones que la Orden estime adecuado tomar con el fin de propender a su mejor funcionamiento, el Convento de referencia tiene una larga historia desde la fundación misma de la ciudad, tal como lo señala Zapata Gollán en su informe titulado “Santa Fe: la primera urbanización en el Río de La Plata”, para la Academia Nacional de la Historia. Esto se enlaza con el proceso de nuestro desarrollo como comunidad, y por lo tanto adquiere gran significación para el acervo patrimonial local así como un profundo arraigo en la valoración colectiva.

El actual Convento ha sido declarado Patrimonio Histórico Nacional. En él están archivados importantes documentos y también se encuentran muebles del período colonial y valiosas piezas de imaginería religiosa de diversos períodos. En el templo, además, descansan los restos de personalidades ilustres, entre ellas se encuentran las tumbas del General Juan Bautista Bustos, caudillo cordobés y guerrero de la Independencia; Francisco Antonio  Candioti, Patricio Cullen, Domingo Crespo y su hijo Ignacio, todos ellos gobernadores de Santa Fe.

Los orígenes de la Orden en Santa Fe y de su casa, se remontan al siglo XVI, en el asentamiento originario. Existen referencias a partir del año 1660, luego de la trasmuta, sobre la localización del templo, y si bien el mismo ha tenido varias reedificaciones, la última y definitiva fue efectuada en 1890. La nave central tiene 75 m. de largo por 12 m. de ancho. La planta del templo tiene forma de cruz latina y ostenta dos torres, la cúpula se eleva a 50 m., y aún hoy constituye una referencia visual en el tradicional barrio sur. El interior es de estilo jónico y el frente románico-jónico. 

Las celdas del antiguo convento albergaron al Gral. Manuel Belgrano en 1810, cuando se hallaba en camino al Paraguay, conduciendo al ejército patrio. Y sus patios y jardines interiores aún atesoran el espíritu del pasado, ofreciendo una magia muy especial que adquiere gran belleza.

Por otra parte, los miembros de la Orden local han sabido a lo largo de los años integrarse a la vida espiritual de la ciudad, mediante actividades pastorales y de extensión comunitaria, que han incluido el desarrollo de tradicionales cofradías, así como la concreción de importantes acciones educativas, culturales y obras de caridad.  

Toda la rica historia de los Dominicos en Santa Fe ha dado lugar a destacadas investigaciones que llevaron adelante los historiadores más sobresalientes de la ciudad, entre ellos Ramón Lassaga, José Carmelo Busaniche, José Rafael López Rosas, Gustavo Víttori y Luis María Calvo, por sólo mencionar algunos. Y por supuesto, la presencia de la Orden ocupó un lugar de privilegio en la magnífica obra etnográfica y arqueológica que llevó a cabo Don Agustín Zapata Gollán, tal como ya lo hemos citado.

Hoy, los pueblos tienen especial cuidado en conservar los rastros y las instituciones más representativas de su pasado. Esta tendencia está avalada por las recomendaciones de los organismos nacionales e internacionales en materia de protección patrimonial. Es por ello que creemos conveniente que, a través del Estado provincial y municipal, se lleven a cabo acciones encaminadas a favorecer la permanencia de esta antigua Orden en Santa Fe y, por otra parte, se adopten los recaudos pertinentes para el mantenimiento de los inmuebles de propiedad de los religiosos y de los documentos, obras de arte sacro, objetos y restos históricos que son constitutivos, también, de nuestro patrimonio más auténtico.

Por todo lo expuesto solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto. 

